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Segunda aparición de N uestr:-1 Señora la Virgen San-
tísin1a de Guadalupe, · entre la Hacienda de la 
Lechet·ía y San L\'.Jart(n. 
~ 
Era el 28 de Diciembre de 1893. Se- nía éste en el c0razón. Higinio no vió nin-
rían las ocho de la mañ.ana. En el 8en- guna Virgen, y así continuó su marcha in-
dero que conduce á la Hacienda de la Le- terrumpida, riéndose de la ocurrenc;a de 
chería y el pueblo de San Martín, Higinio los muchachos; poco había avanzado cuan-
Rivas, arriero de oficio, pasaba con direc- do sintió como una fuerza sobrenatural 
.ción al lugar donde debía disponer su car- que le detenía; sin pensarlo, volvió el ras-
ga, cuando vió dos niñ.os que jugaban al tro en dirección de aquel lugar y entonces 
pie de un hermoso maguey; los trajes que _vió patentemente en la mancha del ma-
éstos llevaban eran de lo más particular, guey á nuestra Señ.ora de Guadalupe, pe-
pues vestían un calzoncito de istle, sin ca- ro como figurada pü'r la misma mancha; 
misa y descalzos; esto hizo fijar la aten- acercóse y ¡oh sorpresa! ya no le cupo du-
ción á Higinio; pues no aco¡tumbran seme- da alguna, era una imagen de la Santísima 
jante traje los chicos de aquellos lugares; Virgen . Pero como se le hacía tarde y le 
apenas v~eron al arriero, comenzaron á lla- ¡ precisa ba llegar pronto á México, se puso 
marlo con una ansia inde~criptible, dicién- otra vez en marcha. A poco que había 
dole: «Sefior, señ.or, venga usted á ver.» andado encontróse con .un amigo suyo, cu-
Higinio creyó de pronto que se trataba de yo nombte era José Falcón, á quien le con-
alguna travesura propia de los niños, y no tó lo que le había acaecido, pero como és-
hizo aprecio; pero coino estos le siguieran te lo dudara, _Higinio lQ. invitó á que pasa-
Ilamando, les prestó un momento oído yen- sen al sitio donde se hallaba la imagen. 
tonces le dijeron que habían visto á la Vir- Llegaron al punto aquel; pero ya m:> vió 
gen de Guadalupe. Higinio se echo á reir Higinio :'t los niñ.os á pesar de buscarlos 
y les contestó bromeándose: ¿Dónde está? por todas partes; ésto le admiró muchísi• 
la veremos.-Venga vd. con nosotrns, dijo mo, y mús todavía cuando al fijar sus ojos 
wno de los niñ.os, y lo condujeron al pie del en el maguey designado, vieron los. dos en 
maguey, mostrándole una mancha que te- el claro y distintamente á la Sacratísima 
~ ,_. 
Patrona de los mexicanos, á la inmortal 
Riena de los cielos, como rodeada por una 
aureola- de brillantísima luz. 
Sus pechos, incrédulos hasta entonces, 
palpitaron con violencia, y sintieron algo 
extraño dentro de sí mismos, - Dicidieron 
al instante ir á dar aviso á la Hacienda de 
la Lechería, lo que verificaron sin per-
der tiempo. Un individuo acomodado 
ele aquel lugar se burló alegremente de 
Rivas y Falcón, atribuyendo el milagro á 
la imaginación de ambos y diciendoles que 
no fueron supersticiosos ni salvajes. Mas 
aún para demostn,rles que era aquello una 
ficción de los sentidos, martdó calar la pen-
ca en el lugar donde decían estaba la ima-
gen. Después de hecha esta operación la 
imagen continuaba marcada en la mancha 
del maguey, pero esto no inquietó al que 
lo caló, ni mucho menos al individuo aco-
modado, antes por el contrario, continua-
ron mofándose y terminaron por dar una · 
cortada á la imagen. Serían las nueve de 
la mañana del mismo día ele este aconteci-
miento cuando de pronto comenzó á incen-
diarse · la casa de ·aquel rico increído que 
cortó á hi. Sagrada Imag.en. Todas las bo-
degas cvnsumió el fuego; tod•J era gritos y 
tribulación en aquellos momentos; á la gen-
te no le fué posible apagar con nada al te-
rrible elemento. Nadie pudo saber la cau-
sa que motivó el siniestro; todos creen, y 
· con fundamento razonable, que fué esto un 
justo castigo á la insolencia é incredulidad 
" de aquel hombre desnaturalizado. Miriuo-
cio$amente han bu,,;caclo por todos partes 
á aquellos niños extraños que mostra.ron 
el milagro á Rivas; pero todos los esfuer-
zos han sido vanos, porque no se ha:n: en-
contrado. Por esto se confirme más el su-
ceso de la aparición De muchos puntos cer-
canos ele la Hacienda de la Lechería están 
yendo multitud ele personas á ver á la San-
tísima Patrona aparecida por segur1da vez; 
y hasta de esta Capital han ido bastantes 
á cerciorarse del portentoso acontecimien-
to. Varios sacerdotes ha.n afirmado ya, y 
entre ellos el que oficia en San Martín, que 
aquella imagen es aparecida verdadera-
mente, pues la han reconocido escrupulo-
samente y no se -halla ninguna susperche-
ría; el prodigio está patente. Se ha puesto 
ya una persona al cuidado del lugar donde 
se halla ei maguey y todos los días llevan 
los fieles á este punto cera y aceita, limos-
nas: etc., para desmostrar su culto y reco-
nocimiento á aquella Imagen Sacrosanta. 
Higinio Rivas y José Falcón no están me-
nos sobrecogidos y devotós en adorar el 
admirable retrato de la Princesa de los cie-
los, como que ellos fueron los dichosos sé-
res que por primera vez la vieron en el 
maguey, irradiando suavemente con su 
aureola de luz. 
Próximamente s.e esperan S. I. el Sr. Ar-
zobjspo de esta metrópoli, pues ya tiene 
noticia de tan admirable suceso. 
• 
Venid, todos los creyentes, 
Y adorad con ciega fe 
A la Reina de lqs cielos 
E1tcontrada en un maguey. 
No dudéis un solo punto 
De este milagro palpable, 
Que es la Virgen admirable 
La que veréis en trasunto. 
¿Qué fueron los pequeñuelos 
Que tuvieron tal fortuna? 
Pues ernn sin duela algnr..a 
Querubines ele los cielos. 
José Rivas también fué 
Otro sér privilegiado, 
Por ~l Señor agraciado, 
Para mostrarnos la fe. 
Segundo Ju.án Diego ha sido, 
Aunque a] principio dudó; 
~s luego se convenció, 
Cayendo á los pies rendido. 
De la Virgen siempre pura 
Guadalupana bendita, 
Cuyo amparo solicita 
El mortal en su amargura. 
Muchísimo tiempo hacía 
Que la creencia estaba muerta 
Y miraban como incierta 
La aparición de María. 
Mas hoy para despertar 
La fe que estaba dormida, , 
En el m~uey esculpida 
La Virgen quiso quedar. 
El- hecho esta compro.bado, 
Y no existe la ficción; 
A si, pues, no fué ilusión, 
Por:-que el maguey fué calado. 
El autor de esta osafüa 
Fué un rico bien insolente; 
Castigado justamente 
Quedó por su culpa impía. 
Adorad, pues ¡oh cristianos! 
A la Imagen celestial 
De la Patrona inmortal 
De todos los mexicane,s. 
· Méxi'co.-Imprenta de Antonio Vanegas Arroyo, Calle de Santa Teresa nttm. l. 
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